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Morena que vuelve loco 
á aquel que en verla se empeñe: 
porque, por mucho que enseñe 
todavía enseña poco.Ayuntamiento de Madrid
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EL FANDANGO
81h&blas m al del hom - 
^ •p le a sa e Q  tu a b u e lo  

Aoipina

B  hom bre es el e te rn o  
«lio: re sp e ta  s u  in o - 
« n e ia .

Ubbalina

BAILE SEMANAL
DEDICADO 

AL l4E nM ® t®  8gX ®  N A 8 0 y U N ®

Solo h a y  u n a  e o s t m e- 
o rq u e  u n  hom bre: doe 
lom bres.

Ma d a io  P i t i t

DIRECTORA

D . *  P a n c h i t a  C a l i e n t e

Las g u la s  del b ig o te  d« 
u n  hom bre m arcan  et. 
cam ino de la  fe lic id ad . 

PBOflBSPtlIA.

A ñ o  I B arcelon a  4  D ic iem b re d e  1 8 9 1 N úm . 4 4

E N  E L  GRAN M U N D O

—¿ P o rq u é  m e d á  u s te d  la  e sp a ld a , m ar 
q u esa?

— P o rq u e  y a  e s to y  c a n sa d a  d e  da-.» , 
el f re n te . :

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

C r ó n i c a *

Ya estam os tranquilas .
R om ero  Robledo, el p o llo  por 

excelencia, ha  vuelto á  liacer las 
laces con don Antonio  Cánovas y 
la en trado  en el m inisterio  con 

toda  su  falange de adoradores.
A hora, claró está, que e lde  Ante 

■uera h a  de ap re su ra rse  á  im plan­
t a r  en  el gobierno todas las ro for- 
m as  que por tan to  tiempo viene 
luchando, y en breve es ta rán  re fo r­
m ados hasta  los tca lter-c lo sse i de 
los paseos públicos.

U n a  sola cosa nos asusta; y es el 
h am b re  que se t ra e rá n  esos seño- 
r-es después de tan to  tiem po de 
obligado ayuno.

H ay individuo del partido que no 
h a  comido de ca lien te  desde el año 
ochen ta  y ocho inclusive, y había  
sem an a  que él y su familia tan  solo 
se a lim entaban con u n  panecillo y 
cuatro  zanahorias.

L a  m ayoría de los reform istas  se 
h ab ian  acogido al sable  como único

recu rso  á su  desesperada situación 
y andaban por las calles de la 
co ro n ad a  Villa repartiendo m an ­
dobles á  diestro y s in iestro  v hu n ­
diendo el a rm a  en los bolsillos del 
p r im e r  tra n seú n te  que se echaban 
al rostro .

P e ro  lo que sucedía es que 
después, se ioan al Círculo de li 
C a r re ra  de San Gerónimo y se de­
jaban el producto del sablazo en la 
m esa de m o n te  ódel tre in ta  y  cua­
ren ta , y en tonces  había  que o ir  á 
los pa riida rios 'de  R om ero Robledo 
ech a r  pestes con tra  su jefe y rene ­
gar  de su  pars im onia’y de su cien 
c ia  política y de su  belleza rubi 
cunda.

F ig ú ren se  ustedes con qué ava­
r ic ia  de indigestiones y con cuanto 
afan de cocido e n tra rá n  á ocujiar 
sus puestos en el gobierno los tales 
reform istas .

En cuan to  se tuvo noticia de que 
don Paco había  aceptado la  cartera 
de U ltram ar ,  todos los que se sen­
tían reform istas  acudieron ansiosos 
al palacio de su jefe en demanda 
de una  credencial.

LA P SU S

Ayuntamiento de Madrid
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apuro
falange

del
de

Y había que ver el 
an tequerano  an te  la 
pre tend ien tes .

—Don Francisco , decia uno; yo, 
con una  dirección genera l tengo 
bastante.

—A mi me corresponde una  
gefa tu ra  de p r im era  clase, excla­
maba otro.

—¡La in tendencia  de la Habana! 
—¡La in tervención  de Filipinas!

■’sí, po r é ste  tenor, se expresa- 
- w3 partidarios  de Rom ero , y 
jn  Pace, al o irles, sudaba pez 
aceite r i c in o . '
Sabemos de uno que al dia 

iguiente de j u r a r  su  cargo el 
U6V0m inistro , se presentópid ien- 
3 audiencia.
—¿Que desea usted?—le in te -  
■ogó el enem igo de Silvela.
—M ire usted; yo, como desear, 

e.searía un  gob ierno  de provipcia 
<> una delegación de Hacienda; 

—Pero, ¿quién es usted?
—Ordoñez, Perico  Ordofiez.
—Yo no recuerdo... .
—Yo visitaba m ucho  el Círculo 

de V. E.

—¿Iba usted á segu ir  mi política?
—No señor, á ju g a r  al m onte .
E lje fe d e l  reform ism o lo m andó 

á paseo.
— ¡Por Dios! Deme usted algo, 

aunque sea una  plaza de 'agente  de 
órden público. '

—No es de mi incum bencia.
—¿No? P ues  dem e usted doa 

pesetas, me com eré un bistelc en  
cualquier re s tau ran l.

Lo cierro es que los reform istas  
suben al poder con un  apetito s a l ­
vaje y no va á quedar expediente 
que no se com an ¡lí ciudadano á 
quien no se traguen .

¿Ministro de U ltram ar  el señ o r  
R om ero Robledo?

Es lo único que le faltaba á  ía 
Isla de Cuba.

P a n c h i t a  C a l i e n t e .

<1
í ; . í
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C A R T A S  A  J U L I A

H is tó r ic o )

Querida Julia mía: Si consigo  
que el dolor no m e m ate, y todavía  
uu m om ento m e quede de agonía, 
voy á darte e l  «adiós» de un buen am igo  

No m e hables con desden, ¡porqué m e aterra  
pensarlo sólam ente!

No recibas m i carta indiferente.....
¡Respeta el luto v el dolor que encierra!

Me abandonaste al fin , n.ujer impía!
Yo que todo mi amo-r te  consagraba  

y  solo en  ti pensaba, 
y  eií p se falso amor solo creía!

¡Tu sonrisa de amor m e deleitaba, 
incitándq á besar tus labios rojos, 
y  al sentir e l calor de tu s dos ojos
por tem or de abrasarm e no miraba!

A DO fingir  com o fingiste  ácaso  
el amor que me diste en aquel beso,

¿f^staria yo ileso  
del fu ego  en que me abraso?

Tu cabeza m il veces sosten ía  
sobre mi ardiente pecho reclinada..
¿Me olvidarás?—decía tu  mirada—
—Te idolatro—mi labio te decía.

Cuando el soplo sentía  de tu  aliento
que enlazaba á la s  tuyas m is caricias......

¡Un m undo de delicias  
m e h acías’concebir en un momento!

Tú que m e diste cuanto quise ¡ingruia? 
que m é d iste  placeres y  alegría, 
y  por darme tam bién, ¡hasta tu  tía  

me daba á m i le la ta!
¡Yo que al fin la pagué tantas raciones  

de boeftali que tragó com o una fiera, 
tan solo porqué hiciera  

la r is ta  gorda en ciertas ocasiones!
Yo que todos tu s guetos he cum plido, 

y si á veces me hallaba sin un duro, 
tan solo por servirte lo  he pedido,
¡pues no falta un inglés  para un apuro!

Ya todo lo olvidaste, y cual veleta  
de dirección cam biaste en un  m om ento. 
¿Cómo has de com prender m i sufrim iento!  
¿Que entiende de cariño una., coqueta! 

«Adiós», y  sepa la que así m e trata,

Ayuntamiento de Madrid



EL FANDANGO

y á mi amor corresponde de ta l suerte, 
nue d'-cidiflo estoy á darme muerte.
No te acuerdes de m i adiós, ingrata.

II.

Pepe mío: Tu carta he recibido 
y de mi injusta falta me arrepiento.

No dudes un  momento 
que siempre te he  qiierido.

Hice mal. y yo misma lo confieso, 
t u  jjerdón solicito 
puestoSque yo Pepito 

subsanaré mi falta con exceso.
Por locura, ú por falta de i/íoUet'a 

cometí el desatino 
de unirme á ese ladino 
que es un  truan de primera.

Pero pronto ha llegado á abandonarme 
el ingrato perjuro; 
aunque yo no me'apuro 

¡porque aun me quedas tú  para vengarme! 
f 'ué  mi pasión con él, solo fingida; 
yo no se como fué... fué una locura.
No le quise jamás; pues te lo ju ra  
la que íwja será toda la vida.

III

Tu carta recibí: Ya soy dichoso, 
por que en ella me das una alegría 

al decir Julia rnia 
que al fin te ha abandonado aquel... mocoso.

Ayer estaba loco, y hoy te escribo 
si con menos pasión, con más acierto 

, por que te advierto,
;<jue no me he muerto aun, que aun estoy vivo!

Si yo mal no recuerdo, te  decia 
que al perder tus caricias y tus besos 
remedio no hallaría, y que por eso 

suicidarme quería.
Hoy encontré remedio, y m uy barato 

y  hasta más oositivo... 
y por ese motivo 

¡lo he pensado mejor, y  no me ¡nato!
Porque, sepa la ílor de las... coqueta» 

que no quiero morir por una... ingrata 
¡y que encontré una chica más barata 
que todo eso me &á... ¡ñor tres pesetas!

J o s é  L a b a s t id a  T o r r e s .

Ayuntamiento de Madrid
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(e-
Vj-la

d'
le

otra baraja guardada 
con la que ayudaba á Curro, 
y aunque esto era una pillada, 
se tragaba la tostada 
el pobre Blas, que era un burro. 
Esplicar no está de más 
cómo se las arreglaban; 
y era que el amigo Mas 
daba á Curro por detrás 
las cartas que le faltaban.

D o ñ a  A n a .

PA RO D IA S

Sí alguna v tz  te encuentro

y  pasas junto  á mí,
T pasas cojeando, yo me digo: 

—¿Porqué cty'ea así?

por la 
(calle

Luego contrae mi fazhorriblemueca 
efecto del dolor; 

y entonces pienso:—Acaso ella cojea, 
¡por lo mismo que yol

»•  •

Yo he visto las caretas más horribles 
que en carnaval salieron, 

y las he contemplado muy gustoso', 
tranquilo y sonriendo.

Pero en tu rostro me fijé ayer tarde 
al vt-rte en el paseo, 

y del susto por poco me desmayo 
¡tan raro era y tan feo!

¿Qué es una cursi?dicesmientr8sfija?- 
en tu  peinado enormelazoazúl; 

¿qué es una cursi? ¿Y tu  m e lo p re -  
¡Una cursi eres tú! (guntas-

P. C.

FA N D A N G U ER A S

Ahora si que los del órden han 
empezado á cum plir  su  misión de 
u n a  m anera  que no  dudam os a l­
can za rá  el aplauso unán im e d e  
los barceloneses.

N os referim os á  la persecución 
de los falsificadores del vino y de­
m ás sustancias  de p r im era  nece­
sidad. ~ SK

¡Miren ustedes  que lo que pasa 
con los tab ern ero s  es escanda osí- 
simol E n v e n e n a r  á la hum anidad 
p o r  el solo deseo de g a n a r  unos- 
cuan tos  céntimos.

Y pensar que los que esto hacen 
pasan  por p e rso n as  h o n ra d a s  y  

uizás hasta  e je rcen  como autori­
dad ó como m iem bros del ju rado.

Nada, nada, duro  con ellos y ven­
g an  sus nom bres p a ra  que el pú­
blico los conozca y se aparte  de  
e llos  como de la  lepra.

Según hem os oido asegu ra r  s e  
t r a b a ja  m ucho p a ra  n o m b ra r  alcal­
de de B arce lona  al S r . T o r t  y M ar- 
t o r e l l . < i p B q E ¿ s ¥ > 9 1  

De lo que nos  a legrar íam osinfi-  
n i lo  re su lta ra  cierto, no porqué 
tengam os s im patía  a lguna  por d i­
cho señor, s ino p a ra  v e r  si una  vez

i

Ayuntamiento de Madrid
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-tiueño de la  va ra  realizaba aquel 
proyecto de o rgan izar la Sección 
•deHigiene que tan e locuentem ente  
•defendió en el consistorio  m uni-  
«cipal.

No querem os a v en tu ra r  co m en ­
ta r io  alguno hasta  que esté  re su e l ­
ta  la cuestión, pues aunque  sea 
pequeño puede re su lta r  un g ran  

-alcalde.

P o r  ñ n  se resolvió la cris is  y to- 
■dos los m in is tros  tom aron pose­
s ión  de sus  respectivos depar ta -  
•mentos.

Cesa que nada  tiene  de p a rticu ­
la r  n i nos preocupa lo mas mínimo.

P e ro  como no á  todos les ha de 
s u c e d e r  lo mismo y en  particu la r  á 
•loa cubanos que recuerdan  lo de 
la  neg ra  Anita , h e a h í  la c a u s a p o r ­
q u e  no felitamos al S r . Cánovas 
p o r  el nom bram iento  del S r . R om e­
r o  pa ra  el mini^terio de U ltram ar.

«*•

En cambio ten em o sen  Hacienda 
-•á C oncha Castañeda, señ o ra  que 
no  conocemos mas que por haber 
leido su nom bre en los periódicos, 
•pero que no podemos m enos de feli­
c i t a r ,  no S o l o  porque pertenece  á 
nuestro  sexo, sino por h ab e r  sido 
la  p r im era  s e ñ o ra  que ha  entrado  
é. fo rm ar p a r te  en un m in is te rio , 
■con lo cual hem os dem ostrado que 
■en tocante á  conceder derecho á 
las m ujeres ,  estamos m uy por en ­
c im a de los ya n kees .

P a ra  la próxim a cris is  p ro p o n ­
d re m o s  á  D.* Panchita  Caliente

pa ra  el m in is terio  de G racia  y Ju s­
ticia.

Conqué desde hoy somos con­
servadoras  y nos declaram os s e r ­
vidoras en un todo del P a n to r r i­
lla s  barcelonés.

A lo dicho.
Aquí tiene nu es tro  F a n d a n g o  á 

su  disposición.

f

El domingo se e s trenó  qn el tea ­
tro  del C irco la zarzuela  E l h ijo  
de m i p r im o ,  orig inal del señ o r  
Sánchez M uía y m úsica  del d irec ­
to r  de orquesta  de dicho coliseo.

El a rgum ento  tiene  escenas m uy 
chistosas que despiertan  la  h i la r i ­
dad del público.

E n  la música oimos tan  poca 
novedad que no sabem os de que 
calificarla.

Los a rtis tas  se e sm era ron  en  su 
ejecución, aunque  un poco exage­
rados, sobre  todo la caracterís tica.

De todos modos el S r . M uía 
recibió ios aplausos del público, 
que fueron, merecidos.

¿Suponeraos que h a b rá n  adqui- 
rimi la novela ex trao rd in a r ia  que 
acabamos )ublicar?

Que no hay nada  m ejo r  que las 
PE Q U E N E C E S  del P . Colombia, 
lo dem uestra  el éxito que ha  t e ­
nido.

¡Cómo que casi es^á ya agotada 
la p r im era  edición!

Y conste  que si hoy la reco m en ­
damos á  nuestros  lectores es so la­
m ente  porque  sen tir íam os se que­
dasen  sin poderla adquirir .

Ayuntamiento de Madrid
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EL R A PÉ

15

;Aj-, q u é  g u s to  y  q u é  p la ce r, 
p r im o  L eopoldo , 
a l  a c a b a r  d e  co m er 
g o z a r  d e  u n  polvo.

CORRESPONDENCIA
C arm encita  F ría  d e  I> a r te s ..-G « 0 'ía /a )a -  

'■a.—C uando  v u e lv a  u s te d  & e s c r ib ir  d é c i­
mas, p ro c u re  u s te d  q u e  to d a s  te n g a n  d iez 
f«rsos, q u e e a  lo c o r r ie n te .  ¡Ab! Y q u e  los 
'eraos te n g a n  to d o s  la s  m is m a s  s ílab a s .

Soledad S o la .— .V adrld .—U ste d  d e b e  ser» 
aando m e n o s , sa rg e n to  d e  la  R em o n ta .
U  C e le s tin a .— Owiedo.—C o n q u e  ¿h o  h a  

'OQido e s c r ib ir  m ás ep igram as?  I S is u p ie r a  
iHed c u a n to  me a leg ro !...
Elena s in  A q u e llo .—.Ifodríd .—Y  s in  s e n -  

mo com ú n , n i v e rg ü e n z a  n i  o r to g ra f ía .
i  Carlota R e se n tid a . — B arce lo n a . — E n - 

n ie n d e se u s te d ,se ñ o ra , e n m ié n d e se  u s te d .
la  del /fíoo .—E s u s te d  la  m u je r  m ás in -  

'M eotede la  c re a c ió n  é  is las  lim ítro fe s .

S ix ta  C a re a d a ,— firti-eefona.—E so  se  lo 
c u e n ta  u s te d  á  s u  n ov io , pero  s in  q u e  n a ­
d ie  m ás q u e  é l la  o ig a . Y a ú n  a s i y  to d o  m e 
te m o  q u e  se  g a n e  u s te d  c u a tro  b o fe ta d a s .

U na s n s c r i ) , to r a .~ \ \a y a  u s te d  á  p aseo i
U n a  q u e  t a l  b a i l a — 1/rtderd.—U ste d  p o ­

d r á  b a i la r  todo  c u a n to  q u ie ra ; p e ro  lo  q u e  
no  d e b e  u s te d  h a c e r  es e s c r ín i r  ro m a n c e s  
¡por M a n a  S a n tís im a !

B o n ifa c ia  ísenaib le .— V álencia .—  S í, sí- 
y a  e s tá  u s te d  b u e n a ; eso  lo h a  co p iad o  u s ­
te d  d e  a lg ú n  a lm a n a q u é .

D o ñ a  J u a n ita .-S e u ? 7 /r t .—¡Olé ya! lY  q u é  
■ p o rn o g rá f íc a s ^ o n  la s  se v illa n a s!

B elen  Cinta.-~Cast.eU''> C o rr ija  u s te d  
eso , re m íta m e lo  n u e v a m e n te  y  lo a p ro v e ­
c h a ré  p a ra .. .  c ie r to s  u so s  com unes.

P u jo l y  S olé, im p re so re s , T a l le r s ,  4.’). r I

iAyuntamiento de Madrid



16 E L  FANDANGO

LOS HOMBRES DE LA E d a D  M e D IA

Un cahalJero deptoira e n . . .  rojo

Biblioteca extraordinaria de “El Fandango”

S e  ha  puesto  á  la  venta

i PEQUENECES I
PADRE COLOMBIA

Ccxifesor (a.e,la.s redaetoras de E l  Fandango
Con el retrato del autor

^  P re c io s  3 0  c c n iim c s  e icm p la r| j^

i II
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